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MANUSCRIT INEDI7 
DEL PARE CARESMAR SOBRE 
L'HISTORIA DE LA PRIMACIA 
DE LA SEU DE TARRAGONA 
(Continuació) 
Pues en caso de que este no pudiese mostrar 
privilegio Pontifio pnr virtud del qual lograse ei 
ser Metropolitano de la Tarraconense, no resta-
ha embarazo alguno para restituir á Tarragona á 
su antigua gloria. Así sé explica el Papa: Dilec-
tisimas et Reverendísimas Fratcr noster Be-
rengarías A usonensi Episcopns devotione, ei 
labore máximo, ad Aposlolorum ¡imina-ve-
* P. 112 niens, dia nobisctim (*) mora tus est: cu fus nos 
prudentia, et bonis moribus delecta ti, privile-
gia, quibtts sita, videliscet 7 arraconensi Ec-
c le sia donata est, diligentér inspectimus, et 
i/no ad Nos est, eandem Eccletiam.,. pro al 
justitia exegerit, honoraré et exaltare opta-
mus; salva ¡amen Narbonensis Ecclesiae jus-
titia. Vease dicha Bula en Flores tom. 25. 
pag. 213. 
75. Partió de Roma el Obispo Berenguer; 
nombrado ya Arzobispo, y bolbiéndose a su 
Iglesia, al pasar por el territorio de Narbonu, el 
Arzobispo Dalmacio, que tubo noticia del fin á 
que había ido, y lo que habia alcanzado, lo hizo 
prender, y lo tubo encarcelado muchos días, tra-
tándole con sacrilega dureza, que le obligó á 
redimir su vexación, y comprar su libertad, por 
cierta cantidad de dinero. No por esto decayó 
de animo el Arzobispo electo Berenguer, antes 
procuró con viveza excitar al Conde de Barce-
lona, al de Urgél, de Besalü, y á otros Prínci-
pes, para que con vigor emprendiesen la con-
quista de aquella Ciudad. El fervor de estos 
señores, y de los Prelados era tan ardiente, que 
en el año siguiente de 1090 Berenguer Ramon 
Conde de Barcelona, por consejo de los Obispos 
de Vique, Clero de Tarragona, del de Gerona, y 
de otros Prelados, y Magnate de la Tierra, hizo 
donación de la Ciudad de Tarragona á la Santa 
Sede, en manos de Raynerio Cardenal, y Legado 
i P . 113 Apostólico, en ( * ) tal forma, que el Conde, y sus 
succesores, hubiesen de recibir de manos del 
Papa él dominio feudal de ella, dándole en Censo 
por cada año veinte y cinco libras de plata pura, 
y de buen peso. Es tá la donación en Floréz 
tom. 25. pag. 212. 
78. El Arzobispo de Narbona viendo que se 
le quitaba de su Metropoli la Provincia Ta-
rraconense, sino mostraba título ó Privilegio 
Pontificio de haversele concedido, procuró por 
todos los medios conservar su pocesion, y con 
esta ocacion fingió aquella Carta decretal, con 
fecha del año 887. en nombre del Papa Estevan 
Sexto , que está en él apendice de la Marca His-
panice núm. 44. dirigida contra Selva, y Hernie-
miro, que se havian intrusso en Obispos, él uno 
de Urgél, y él otro de Gerona, sin noticia, y sin 
recibir él orden episcopal del Arzobispo de Nar-
bona; y esto viviendo los legítimos Obispos de 
aquellas dos Sedes Ingoberto, y Servodei, or-
denados por él Narbonense, él suceso era verda-
dero, pero vestido de falsedades; pues con esta 
ocacion, decia la carta en nombre del Papa, que 
Narbona era la Metropoli, no solo de la Tarraco-
nense despues de la entrada de los Moros; sino 
que lo era ya de antes de toda la España citerior 
y ulterior, desde que se propagó en ella la féé 
de Christo; y esto por Apostólica institución; 
pues decia, que San Pablo vino a predicar á 
España, junto con Sergio Paulo, que despues 
( * ) dexó por Obispo de Narbona; y que al vol- * P . 114 
berse el Apostol á Roma, dexó en su lugar para 
el gobierno de las españas á dicho Paulo su dis-
cípulo; y que esos y sus succesores habían con-
versado esta superioridad, y superintendencia 
sobre ellas. 
77. Pero ¡a afectación de la tal carta és ma-
nifiesta, y él engaño palpable: pues á excepción 
de la Tarraconense, no se hallará en toda la an 
tiguidad monumento alguno legítimo que signifi 
que tenér, ó haber tenido Narbona alguna juris 
dicción sobre las demás Provincias de España. 
Los Franceses mismos, esto és los más doctos y 
críticos de los modernos confiesan que no sé 
introdúxo la féé de Christo en las Guitas hasta 
él Siglo III; y que San Paulo Obispo de Narbona, 
no fué él Sergio Paulo mencionado en los actos 
de los Apostoles, ni dicipulo de San Pablo (espe-
cie que según Tilemon tom. 4. pag, 470. nació 
en el Siglo IX) sino que este Santo pertenece al 
Siglo III, quando ya Tarragona, y todas las E s 
pañas abundaban de christianos con Gerarquía 
de Prelados, y demás Ministros; como sé vé por 
las actas de San Fructuoso Obispo, y Mártir de 
Tarragona; y por los testimonios de Tertuliano 
y de San C ipriano arriba alegados. El clarísimo 
Varón Esteban Baluzio conoció bien la ficción, 
y dice no sér carta escrita en él año 887. como 
allí sé dice, sino en él tiempo del Papa Urbano, 
t 
ic á U í - í W 
despues del año 1089 en que sé trató de quitar á 
Narbona la Tarraconense: Certum est, dice... 
Qtto demuin Urbani secundi fabricatam. 
* P, 115 Nam <*) cum Ule anuo 1089 Episcopalem Se-
dan restiiuerét Tarraconi, pollicitusque esset 
sé antiquam dignitatem Metropolituam eired-
diturum, si Romaní authoritate privilegií, ta-
rraeonensem Provintiam canonicé vendicare 
Narbonensis Autistes nequiverit. Quía millum 
istiusmodi privilegiam extabat, bis dificultan-
bus affecíus, afflictusque Narbonensis Ar-
chiepiscopns, quamquam ex falsis, verum 
e f f i c i non posit; falsas el mendaces istas Ste-
phani Papae litteras composuit, quíbus sé, 
authoritatemque suani tueretur adversa iti-
gruentem tempestatem. Manifes tu m est antem 
niillam earam rationem habitam fuise ab Ur-
bano. Lib. 4. March. Hisp. ari. SS7. col. 369. 
Pero ó bien esta carta sé hizo presente al Papa 
fuera de tiempo, ó bien no hizo el Papa ningún 
caso de ella; pues conocería tal vez su ficción. 
El flecho fué que él Papa Urbano estando en 
Capua en 1." de Julio dél año 1091 enbió á Be-
renguer el Palio Arzobispal, por su Bula que está 
en Flores tom. 25. pag. '215. y empieza así: Inter 
primas Hispaniarum Urbes Tarraconem fuise 
insignem; et gentilern, etiam chrisliane pagine 
judiliis demonstrant &." Y por ella transfirió 
en diclio Arzobispo, y sus Sucesores, la dona-
ción, que le había hecho él Conde de Barcelona, 
de forma que desde entonces los Reyes de Ara-
gón y los demás Reyes de España poseyeron 
dicha ciudad, como Beneficiarios de los Arzobis-
pos de Tarragona; lo que consta por los home-
nages prestados por los Reyes, ó sus Apodera-
dos á los Arzobispos, que están en el Archivo 
de aquella S t a . Iglesia, 
* P. llfi ( * ) 78. El Arzobispo de Narbona viendo frus-
trada su representación, y que era inevitable él 
que hubiese Arzobispo, y Metropolitano en Ta-
rragona; barruntó otra tentativa, que fué; repro-
ducir la misma carta del Papa Estevan, pero 
añadiendo en ella que si viniese el caso de res-
tHuirse el derecho Metropolitico a Tarragona ; 
con todo, quedase esta Metropolitana subor-
dinada y sageta al Metropolitano de Narbona; 
esto ús, que este tubiese sobre él Tarraconense 
él derecho de Primado. Consta esto de la Carta 
que está cu el apéndice de la Marca, y sé dice 
dice sacada de los Archivos de Narbona y T a -
rragona, en la que está esta adición entre los 
Uncos, ó corchetes, que se ven allí; qual adición 
falta en el .MS. del Monasterio Caduniense: 
Indicio claro que no sé había puesto esta clau-
sula en la primera tentativa, que había hecho él 
de Narbona. Pero ni esto aprovechó al Narbonen-
se; pues si sé conoció la ficció de la primera carta 
sé conoció mejor adicionada de más ficciones. 
79. En él año siguiente de 1092 vino enbiado 
del Papa Urbano él Cardenal Gualterio Obispo 
Albanense Legado Apostolico, y tubó un Conci-
lio en San Gil de la Narbonense á mediados de 
la quaresma de dicho año; en el qual asistieron 
el Arzobispo de Tarragona Berenguer, y ¡os 
Arzobispos de Arles, Narbona, y Aux, con la 
mayor parte de los Obispos sufragáneos de la 
Narbonense, Abades En este ( * ) Concilio el ¡i: P . 117 
Arzobispo Berenguer hizo ostencion de la Bula en 
que el Papa Urbano le hacia Arzobispo, y Metro-
politano de la Tarraconense; y todos los Padres 
resolvieron uniformes que fuese recibida la Bula, 
y tubiese entero cumplimiento. No obstante esto 
él Arzobispo Berenguer puso la Bula á los pies 
del Legado Pontificio, diciendo, que renunciaba 
la dignidad Arzobispal de Tarragona, por serle 
gravemente perjudicial, según la embidia que 
habia ocacionado al Arzobispo de Narbona Dal-
macio, refiriendo las vexaciones, é injurias, que 
le había hecho, y referimos arriba. Pasmáronse 
los Padres del Concilio al oir esto; pero alenta-
ron al Arzobispo Berenguer á continuár lo em-
prendido, para él bien de la Santa Iglesia de 
Tarragona, y para cumplir lo mandado por el 
Papa: obligándole á que exerciese él cargo de 
Arzobispo, cuyo palio tenia recibido. Pidiéronlo 
eficazmente perdonáse a] Narbonense las injurias 
y danos; y obligaron á éste á desistir, y renun-
ciar la Metropoli de Tarragona, como lo practi-
có, en presencia del Concilio; y al mismo tiempo 
mandaron, que todos los sufragáneos reconocie-
sen al Arzobispo Berenguer, como su propio 
Metropolitano, Desde aquí, concluydo él Conci-
lio, pasó el Legado Apostolico á Catlialuña, se-
ñaló los términos de la Diócesis de Tarragona; y 
á su sobrino Dn. Ramon Berenguer III, al B i s -
conde de Tarragona Deusdedit, y á los ( * ) Mag- iH P . l i s 
nates Arnuldo Mirón, Guarnido Alemany, Arnal-
do y Raymundo Guillem, mandándoles por obe-
d encia en remisión de sus pecados, él que guar-
dasen, é hiciesen cumplir lo expresado; defen 
diendo á la Iglesia de Tarragona todo lo que se 
les había restituydo, y todo lo que se hallare en 
adelante pertenecerle; cscomulgando á los que 
contraviniesen ú esto. Está él edicto de! Legado 
en el Apend, del Tora. 28. del Maestro ¡'lores, 
pag. 295. 
80. Exerció Berenguer el cargo de Metropo-
litano, confirmando una Donacion, que Bernardo 
Conde de Besalú hizó al Monasterio de Ripoll 
situado en la Diócesis de Vique, de la que él era 
Obispo, y subscribe así: Berengarius Gratia Dei 
Tarraconensis Arclúepíscopus, és el arto 1095. 
está en el aped. de la Marca Hisp. ntim. 312. Así 
también sé tituló en él Consilio Claramontano 
del mismo año 1095. en que presidió el mismo 
Papa Urbano II Consta de su subscripción en 
un fracmento de tas actas de este Concilio que 
escribió Arualdo Abad del Monasterio de Agér, 
que también asistió, y subscribió en él. Qual 
fracmento és inédito, y lie visto en su original 
en el Archivo de la Iglesia de Agér. Asistió en 
el año 1096 en el Concilio de Nimes, en el que 
sé lé dá también el dictado de Arzobispo de 
Tarragona, qual Concilio está en la Colleccion 
de Labbé tom. 12. colum. 941. En las Memorias 
de Lenguadoch de Guillehno Catél. pag. 987 sé 
dice, que nuestro Berenguér, fué uno de los tres 
Arzobispos, que en este mismo año asistieron 
* P. 119 ( * ) al Papa Urbano I!, en la solemne consagra-
ción que hizo de la Iglesia Cathedrá! de Maga-
lona. En 12 de Dbre. de este mismo año asistió 
Berenguér con muchos Obispos sufragáneos á 
la consagración de la Iglesia de Huesca, qual 
ciudad sé había conquistado de los Moros en 25 
Noviembre del mismo año. 
. 81. Habiendo muerto en 17. Enero de este 
año 1096 él Arzobispo de Narbona Dalmacio, que 
tanto avia dado que merecer á Berenguer, suce-
dióle otro, que le fué más adverso; és á saber, 
Bertrando, antes Obispo de Nimes, este no con-
sintió en la Renuncia, que habia hecho su ante-
cesor Dalmacio, y reclamó al Papa Urbuna, ale-
gando el perjuicio hecho á su Iglesia en quitarle 
los sufraganéos de la Tarraconense que por 
espacio de 400 años habían pertenecido á su Me-
tropoli. Con esto, y con que Tarragona aún no 
estaba restaurada, el Papa, ó quexoso de la de-
cidia, ó para estimulár más la restauración de 
aquella condecendió en que mientras no sé res-
tauraba Tarragona, continuasen los sufraganéos 
de la Tarraconense en estar sugetos al de Nar-
bona, como a su Metropolitano; y al de Toledo 
como á su Primado: asi por la mola fortuna de 
Tarragona Facía esi qua-ii Vidis a domina 
gentinm Princeps Provinliarum facía est 
snb tributo. Vease la carta del Papa á su Legado 
Regnerio, que está en el apend. de Baluzio al 
Lib. de Primatibus de! Arzobispo Marca núm. 6, 
que dice así: Nostra authoritaíe precipito, at 
Ínterin Narbonensi, iramquam proprio Metro-
politano obediant; doñee prestante Domino, 
Tarraconensis restauretur Ecclesia: Toíetano 
aniem, sieut Primati, reverentiam exibeant, 
doñee Narbonensis Archiepiscopus sé eorum 
Prima tem fuise, certa posit aucthoritate morís-
trarc. No tiene fecha esta carta, pero atendidos 
los sucesos, hubo de ser después de la muerte 
de Dalmacio, y quando (*) el Papa ya habia re- * P. 120 
gresado á Roma, desde donde en 8 de los idus 
de noviembre del año 1097. concedió al dicho 
Bertrando la Primacía sobre las dos Provincias 
Narbonense primera, y segunda. Qual Bula trae 
Baluzio en él lugar citado num. 7. Así litigaban 
la superioridad sobre Tarragona dos sillas de 
dos Ciudades, de las que la una era aún pagana, 
quando Tarragona era ya Metropolitana de la 
mayor parte de España; y ¡a otra una méra silla 
sufraganea, y sujeta a aquella. 
82. Es regular no sé equietase el Arzobispo 
Berenguér, y que suplicase de esta pontificia 
providencia; como sé convence por lo resultado: 
pues él Arzobispo Berenguér continuó sin em-
bargo él exercicio de Metropolitano. Consta del 
auto que está con el Apend. de la Marca Hisp. 
num. 319 en que sé dice: que en el año 1098 Rey-
liando en Huesca, y Pamplona, y en Ribagorza 
el Rey Pedro, él Arzobispo de Tarragona Beren-
guér dió su consentimiento S l'oncio Obispo de 
Roda en Aragón, para que diese al Monasterio 
de San Pedro de Roda del Obispado de Gerona 
la Iglesia de San Justo de MÜiaria él mismo Papa 
Urbano en su Bula de 1.° de Mayo 1099 en que 
confirma á la Iglesia de Vique la Donacion, que 
le habia hecho él mismo Berenguér, le llama Ar-
zobispo: y despues de la muerte del Papa, que 
fué en Julio del mismo año 1099 continua en titu-
larse Arzobispo, como sé vé por él Instrumento 
de la introducción de Canonígos Regulares en la 
Iglesia de la Ciudad de Manresa hecha en 31 de 
Octubre de 1099. que empieza así: Anno incar-
nationis D. N. Al. XCVU1. adfr.il Domno Be-
renga rius Tarraconensis Archiepiscopus &. 
está en el Tom. 28 de Flores ( * ) en e! Apend. * P . 121 
num. 28. pag. 300. Y en otro, que cita él mismo 
Flores tom. 25. pag. 109. sé titula no solo Arzo-
bispo, sino Metropolitano; Domno Bercngario 
Sonetee Tarraconensis Lee les ice Metropolita-
no; para que se entienda, que no fué méro Arzo-
hispo titular, sino Arzobispo con excrcicio del 
fuero Metropolitico; y esto despues de la Revo-
cación, que había hecho Urbano II. Aún despues 
de la muerte del Arzobispo Berenguer, que suce-
dió en primeros de Enero del año 1100. el anti-
guo Necrologio de Vique lo llama Obispo de 
Vique, y Arzobispo de Tarragona de buena me-
moria: III Idus Januarii obiit Berengarius 
i;pisco pus Ausonensis, el Archiepiscopus Ta-
rraconcnsis bona memoriacv, 
83. Muerto el Arzobispo Berenguer, los Ca-
nónigos de Vique eligieron en succesor a Gui-
llermo Berenguer. Es regulár que el Claustro 
quiciese suceder en todos los derechos, que tenia 
su Silla; uno de los quales era, que mientras no 
sé reedificase Tarragona, los Obispos de Vique, 
y su Silla tubiesen él título, él derecho, y exer-
cicio de Arzobispos, y Metropolitanos de la Pro-
vincia Tarraconense; pues as i lo había ordenado, 
y dispuesto él Papa Urbano I!. en la Bula que 
expidió á favor del Obispo Berenguer, en el año 
1091. P re tere a tibi, tnisque succesoribtts legi-
timé subslituendis... prcefatam Tarraconen-
sem ecclesiam, jure proprio posidemdam, 
per ha\'tis Privilegií paginam conjirmamns... 
Porro Ausonensem Ecclesiam tibi, tuisque 
snccesoribus, tam din concedí/mis posidem-
dam, doñee autore Deo, ad pristini Status pie-
nitudincm vestro Stndio Tarraconensis Ecele-
sia re/ormelur. Pal·lio ¡taque &.n Pero como 
él mismo Papa Urbano había revocado despues, 
á instancias de! Arzobispo Bertrando de Narbo-
na, esta Concesion, aun que hubiese quedado 
* P . 122 suspensa, y sin ( * ) efecto, viviendo él Arzobispo 
Berenguer ; muerto este , insistió el Narbonense 
en que debía tener entero cumplimiento; y que 
Narbona debía quedar restituida á sus derechos 
antiguos. Vése esto por los efectos ; pues des-
pues de un año de muerto el Arzobispo Beren-
guer, Guillelmo su succesor, aún no sé llamaba 
Obispo, sino electo Obispo; como consta de los 
Instrumentos que trae Plores tom. 28 pag. 178, 
y siguientes; que és decir, no estaba aún consa-
grado; pues debía consagrarle él Narbonense, 
en caso de subsistir la revocación del Papa, de 
que estubiesen esetitos de Narbona los Obispos 
de la Tarraconense, que fué la disposición del 
año 1097. contraria á la primera del año 1091. en 
que lés había hecho esentos, y dado por propio 
Metropolitano al Arzobispo de Tarragona, Obis-
po juntamente de Vique. 
84. Pero como él electo pretendiese debér 
subsistir la Primera Bula, y no la segunda, por 
perjuicial á los derechos de su Provincia, y con 
esto no quiziese reconocer por Metropolitano al 
de Narbona, de aquí és, que quedaba sin consa-
grarse ; ni era fácil hallar consagrante, pués sé 
hubiera éste complicado en él empeño, y aumen-
tado !a disencion y ruido. Con esto sé resolvió 
Guillelmo pasar ñ Roma, y en 5 . de los Idus de 
Marzo (dia onze) año 41. del Rey Felipe, que fué 
él de i 101 dispuso, que un Manso, ó hacienda, 
que tenía en la Montaña de Monjuic, junto á 
Barcelona, durante su ausencia, la poseyese su 
hermano Bernardo Berenguer, pagando él Censo 
á la Iglesia de Barcelona; pero si té sobreviniese 
la muerte, parase aquella hacienda libre, y per-
petuamente, á la Iglesia de Barcelona. ( * ) E s t á * P , 123 
el Instrumento en él carthorál del Archivo de la 
iglesia de Barcelona en él tom. 1.° de las anti-
güedades fo!. 212. num. B54. No sabemos s i f u é 
consagrado en Roma él electo, ni si volbió de 
allá, pues no resta de él otra memoria; pero sa-
bemos que antes de cumplir un año, ya había 
otro Obispo en Vique, és á saber en Febrero de 
1102; que fué Arnaido antés Abad del Monaste-
rio de Amér; y con esto él que vacaba la S e d e 
algun tanto antes, como dice él auto de la e l e c -
ción, que está en Flores tom. 28 pag. 302. 
85. Hizosé esta elección por él clero de Vi-
que, authorizandola, y mandandola el Legado 
Apostolico él Cardenal Ricardo: y por que p e r -
manecían las contrarias pretenciones del A r z o -
bispo de Narbona, y dé) de Vique; ordenó, y 
mandó él Cardenal Legado, que él clero de Vique 
embiase, y presentase al Papa Pasqual II., que 
sucedió á Urbano, él electo, para que él Papa le 
consagrase Obispo, pidiéndole al mismo tiempo 
sé dignóse confirmar á aquella S e d e la Dignidad, 
que tenía concedida antes ; y aún atendida la ne-
cesidad del tiempo, la procurase aumentar; que 
era pedirle él derecho Metropolitico, y aun el 
Primicial: Omnino deprecantes, ut jam divae 
Scdis, ac pra'decesorum suorttm dignitate.m 
in ómnibus con/irrnelis. Imá sectindum Apos-
tolice scdis liberitatem, el presentis temporis 
necesitaiem, misericorditér aucmentare stn-
deatis. Consagró él Papa al dicho Clero, y no 
tardo mucho despues, de salir de Roma para su 
Iglesia; pues ya estaba en ella por Julio del mis-
mo año 1102, pero no traxo de Roma más, que 
su consagración, ó confirmación de Obispo, sin 
lograr él Palio, ni él fuero Metropolitico, que 
había tenido su antecesor él Arzobispo B e r e n -
* P. 124 guer. Y no és de admi (*) rnr, pues atendidas por 
el Papa las pretenciones del de Narbona, y del 
de Toledo; viendo que aún Tarragona, sin em-
bargo de las solicitudes de su predecesor, aun 
yacía en sus ruinas, túbo á bien él suspender 
sobre esto, todo quanto podia excitar la emula-
ción, y causar nuevos disturbios. 
86. Quedóse pues sin Arzobispo la Provincia 
de Tarraconense desde la muerte del Arzobispo 
Berenguer, hasta que San Olegario Obispo de 
Barcelona, fué electo Metropolitano de ella, que 
aconteció en el año 1117. En estos diez y siete 
ailos, yo no liallo que los Arzobispos de Narbona 
exerciesen ningún fuero Metropolitico sobre la 
Tarraconense, ni que los Arzobispos de Toledo 
hiciesen en ella ningún acto de Primado; como 
uno, y otro había concedido el Papa Urbano. Lo 
que hallo és que Bernardo Arzobispo de Narbona 
fué depuesto de su Dignidad por el Papa Pas -
qual 2." en el año 1106, y subrogado en su lugár 
el Cardenál Legado Ricardo, Abad de San Víctor 
de Marcella. arriba mencionado, como consta de 
la nueva historia de Leuguadoch de los PP. B e -
nedictinos de la Congregación de San Mauro, 
por él Instrumento de mi, 375 que traen en el 
apéndice del tom. 2.° pag. 400. Y aunque se halla 
que este Arzobispo firmó él auto de Consagra-
ción, y dotacion de la Iglesia de Villabertrán de 
Canonigos Regulares de la Diócesis de Gerona 
hecha en el año 1010. que está en el Apendice 
de la Marca Hispania en el num. 327, pero sé 
* P. 125 debe advertir, que aún tardó ( * ) seis años en sér 
Arzobispo Ricardo; y que aquella subscripción 
no fué para dár canónica authoridad á aquel 
auto, pues ya la tenia de antes, como confiesa el 
mismo Arzobispo, diciendo: Ricardas Sanche 
Narbonensis ecclesicv Archiepiscopus, quod 
Canonice factum est, firmo. Y éa así, ptiés ya 
la había confirmado el Legado Apostolico Rn-
dulfo: Ego Radulfous... confirmo, et laudo, 
Vice Béati, et Domini Papos; y volbió despues 
n confirmarla el Cardenal Legado Boso: con esto 
la subscripción de Ricardo fué para dar testimo-
nio de la legitimidad del Instrumento; pero no 
dió valor, y canónica authoridad á lo contenido 
en aquél. 
87. Lo que hizo el Arzobispo Ricardo fué se-
gún la costumbre de aquellos tiempos, en que los 
Posesores de los autos de Donaciones y Privile-
gios, los llevaban á los Prelados, y Señores suc-
cesores de aquellos, que los concedieron, á fin 
de que los confirmasen; y los traían también á 
otros Prelados, y Personas Ilustres para que con 
su reconocimiento, dexaren autlienticada la ver-
dad, y legitimidad de la tal escritura; y dichos 
señores ponian su nombre ú la fin de ellas, ú ve-
ces á secas, otras veces usaban la formula de 
confirmo, firmo, snbscripsi &.*; y aun que sé 
vea que la subscripción del Notario, que escri-
bió, y cerró el Instrumento és despues de las 
firmas de aquellos confirmantes, no por esto 
dexan de sér posteriores, y á veces de muchos 
años, á la del Notario; pues este cerraba la e s -
critura en la ínfima parte del pergamino, dexando 
un blanco, entre las subscripciones de los Auto-
res de la escri ( * ) tura, y sus testigos; y la suya: * P. 126 
y en aquel blanco metían sus firmas aquellos á 
quienes despues ncudian los interesados, para 
que las confirmasen, ó autorizasen: como lo 
habrá observado el curioso; y se puede dár ocu-
lar evidencia al que quiera cerciorarse. 
88. Igualmente quedó sin efecto alguno él 
Privilegio de Primado sobre la Tarraconense 
concedido al Arzobispo de Toledo Dn. Bernardo; 
pues aun que se halla que este presidió él Conci-
lio celebrado en Gerona en los idus de Dizbre. 
de 1097., en que asistió también el Arzobispo de 
Tarragona Berenguer, y otros sufragáneos; y 
que en el año 1098 authorizó la Donacion hecha 
por Fulcón Obispo de Barcelona al Monasterio 
Cónchense, con otros autos jurisdiccionales que 
dé éí sé bailan hechos en la Tarraconense, que 
se pueden ver en Balurio lib. 4. Marc. Hisp. 
col. 474, y en su apend. escritura de num. 318, y 
en Flores tom. 28. pag. 190. Pero no obró 
estos actos dicho Arzobispo, como Metropolita-
no, ni como Primado, sino solo como Legado 
Apostolico, como él mismo expresa: y con este 
caractér qualquiera Obispo, y qualquiera simple 
clérigo hubiera podido hazer lo que hizó el Arzo-
bispo de Toledo. 
89. Nuestro Obispo de Vique Arnaldo en 22 
de Agosto de 1109, sucedióle Ramon Gaufredo, 
pero no sabemos á quien acudió para la consa-
gración; y su título no fué más que él de Obispo 
de Vique, como sus dos ime(* ) diatos predece- * P. 127 
sores, por continuar la misma situación de cosas; 
de forma que Tarragona, ni estaba restaurada, 
ni la irrupción que hicieron los Moros en el año 
1106. entreinta y uno de Agosto, permitía el con-
fiar sé lograse en breve: pues en dicho año, 
como dice el Cónde Dn. Ramon Berenguer III., 
en la escritura, que está en el Apead, de la Mar-
ca Hisp. nu, 310 fué tan horroroso él furor, y 
poder con que invtidieron los Moros toda la 
Región, que se llama Panadés, que llegaron hasta 
el Castillo de Gelida, cinco leguas antes de lle-
gar á Burcelona, destruyeron, y profanaron las 
Iglesias, pusieron fuego á toda la Región, pasa-
ron ¡i cuchillo grande multitud de christianos, y 
se llebaron cautivos muchos millares de ellos: 
A nno Dominica incarnatíonís 1I0(> priilie ca-
lendis Septembris. Terribilis Dci jaditio, ac 
permitidle, exigentibus nostris pcccatis, in-
gent muititudo Mahobitarum, exlerorumque 
Paganorum, lnimiei nomints christi, ingresa 
est partes nostrae Patriae, sci/icet in Peni-
tense. Qui invadentes pturimas terminationes, 
et destruentes ecc/etias, Loca qaoque sane ta 
profanantes, non mínimas christianorum stra-
ger ediderant. Intendcrunt enini tolani ierram 
í'enitensem usqae ad Casteílum tíelida, et 
inultos ferro necando, ac miília millium liomi-
num captivando totam Dcpopulati sunt Pro-
viutiam. Esto sucedió mientras él Conde estaba 
sobre la Conquista de la Ciudad de Balaguer, 
que sé ganó á últimos de Octubre de este año, 
junto con él Castillo de la Rapita, y otros de la 
Ribera del Rio Segre, como refiere Diágo en la 
* P . 12S historia de los Condes de Barce(* ) lona. lib. 2. 
cap. 8t); pero él Conde se vengó bien de la in-
solencia de los Mahometanos, precisándolos á 
retroceder tierra á dentro; y reedificando el fa-
moso castillo de Olerdula, junto a Villafranca, 
entre Tarragona y Barcelona el año 1108. con el 
seguro de este antemural, pudó entendér en la 
guerra, que tubo en Provensa, y despues en la 
empresa de la Conquista de las Islas Baleares 
en el año 1114 que ganó de ¡os Moros en la 
entrada del año 1115, atiu que no sin coste de 
mucha sangre, quedando entre los nuestros, é¡ 
Obispo de Barcelona Du. Ramon Guillem. 
P . M A H T I D R B A B C B I . O N A 
O. M, Ca¡). {Seguirá) 
L'ESCULPTURA M1TJEVAL 
A LA CIUTAT DE TARRAGONA 
(Continuació) 
E S C U L P T U R A O G I V A L 
La del pit de la V e r g e és de dos pisos i te 
las parets daurades i les altres dues no tenen 
separació interior i estant recubertes de seda 
vermella. Aquestes cavitats tant podrien ésser 
destinades a guardar reliquies com represen-
tacions, en quin cas la Verge seria de les ano-
menades «que s'obran» í en quin interior es 
reproduïen escenes de la passió de Jesucrist 
0 les figures de la Santíssima Trinitat. Tant 
la Verge de la Guia com el Nen que aguanta, 
son eticare del tipo triomfant més propi del 
art romànic que del estil ogival, pero per els 
plecs de les vestidures d'abdos no dupiem en 
catalogaria com obra del segle X I V . 
De la segona meitat del segle X I V son la 
lauda sepulcral de D. : l Alamandn de Queralt 
en la capella del «Corpus Cliristi» amb efigie 
1 inscripció i altre làpida empotrada en el mur 
de l'absis en la que a més d'una inscripció s'hi 
veu una representació de Jesús en la Creu. 
En temps del arquebisbe Clasqueri ( f 1380) 
es va obrar de nou la capella absidal del cos-
tat del evangeli, la que are es coneix atnb el 
nom de capella dels Sas tres . En la seva de-
coració potser va intervenirhi en Jaume Cas-
tails del que tot seguit anem a parlar, però 
les estàtues que la ornan, son al nostre en-
tendre, d'un treball molt més fi que les de la 
fatxada que, com veurem, son obra induptable 
d'aqueil. Els elements decoratius d'aquesta 
capella son escuts en els panys de paret, una 
arquería gairebé flamígera quins arquets 
estan sostinguts per modillons, una galeria 
d'arcs canopials de factura bastant semblant 
a la dels que ornaran els sepulcres reials 
de Poblet i quins trams estan separats per 
imatges de Sants protejlts per calats dosse 
rets i Sants aguantats per repisas, amb sos 
dosserets i colocats formant parelles, P e r e 
patriarca d'Antioquia í administrador de la 
Seu Tarragonina que morí en 1381 i quins 
restes foren traslladats a aquesta capella en 
1388, està enterrat en ella. 
Els escuts de les parets son del arquebisbe 
Clasqueri (els en que figura una campane-
ta), de la ciutatüf de Tarragona i de! gremi 
dels Sas t res . En aquests últims es veu un 
sastre amb unes estisores a la mà en actitut 
d'anar a tallar un vestit. 
El retaule d'aquesta capella te tots els ca-
racters d'haverse obrat en el segíe X I V i es 
diu que estigué en l'altar major abans de 
